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5/ se nos coloca fuera de la 
legalidad, mejor. Actuaremos 
con más desembarazo. 

El Partido Comunista y el Pleno Regional de Asturias, León y Palencia, de la C. N. T., acordaron 
ingresar en las Alianzas Obreras. 

La unión del proletariado español proporcionará a éste la gran victoria definitiva, 
¡Vivan las Alianzas Obreras! 

CUMPLAMOS NUESTRO 
D E B E R 

No se ha despejado la situación política. El Go­
bierno, según las referencias periodísticas, reiteró su 
deseo de dimitir. ¿Para dar paso a un ministerio for­
mado por lerrouxistas, y cedistas? Eso parece ser. 
Más/no fué estimado oportuno ni conveniente una 
crisis extraparlamentaria. Prevaleció sobre las maqui­
naciones y designios de Gil Robles y de Lerroux, que 
estaban de acuerdo, el criterio de que la crisis se 
plantee en el Parlamento. Quedó, así, zanjado un as­
pecto de la cuestión surgida entre las dos confianzas. 
El menos interesante, acaso, por su índole personal. 

La incógnita subsiste. ¿Se declarará la crisis en 
el Parlamento y en los primeros días de su apertura? 
Se Hace cuanto es posible para que continúe algún 
tiempo la actual situación. Han sido descubiertos con­
trabandos de armas, depósito de materias inflamables, 
laboratorios... La prensa dé las derechas como los 
ministros, están aterrados. Ya el Gobierno no puede 
dimitir. No será político que la Ceda lo derribe, como 
se proponía. El Gobierno tenía que hacer frente a la 
revolución inmediata que amenaza al Estado. Y, 
como Gil Robles no halla el terreno llano y limpio 
para subir al Poder, transigirá al reanudarse las se­
siones de Cortes, con que continúe el equipo que pre­
side Samper. Coinciden las dos confianzas en prolon­
gar la vida del actual Parlamento. Quisiera que lle­
gase al fin del próximo año. Para entonces suponen -
viendo siempre la política desde un punto personal o 
partidista—que la situación estaría clara completa­
mente. Esta es la visión de las cosas que hay en los 
medios políticos de derechas y centro. Se trata, tan 
sólo, de ir tirando un año más. 

En tanto, los conflictos se suceden y perduran; 
surgirán otros acaso, y, al fin, será lo que tenga que 
ser. Los reaccionarios no se resignan al fracaso de la 
contrarrevolución que iniciaron y sostienen dentro 
de la República. Las masas trabajadoras no es posi­
ble se dejen vencer y aplastar por el fascismo. La re­
volución que parecía triunfante hace tres años, se 
está quebrando a consecuencia de los juegos políti­
cos en uso. La incógnita subsistirá aún por algún 
tiempo. ¿Vencerá la revolución? ¿Será la contrarrevo­
lución la triunfante? No lo sabemos. Pero, sí, sabe­
mos, que las masas trabajadoras, que los socialistas, 
tenemos un deber que cumplir. 

E. BOTANA. 

"El que no esté conforme con el Partido o 
confíe en el triunfo, debe marcharse". 

no 

La denuncia nú­
mero 96 

También nos denunciaron ayer. 
El motivo de la denuncia fué el 
artículo que ti tulábamos: «Emi­
liano Iglesias monta casas de 
juego y e poncio crea unas mi­
licias reaccionarias para la de­
fensa de la población ante la 
pjóxima revolución socialista.» 
No hablemos de él, con el título 
sobra. 

Suponemos que el fiscal esti­
mó delictiva nuestra informa­
ción por lo que se refería al go­
bernador de Pontevedra. Respe­
témosle. Con todo el respeto, 
con el singular acatamiento y la 
extremada consideiación que 
podamos dedicar al gobernador 
de Pontevedra, tenemos medio 
de decir de la mencionada auto­
ridad gallega algo verdadera­
mente espantoso, sin que el fis­
cal nos la pueda impedir. Esto: 
que es amigo de Emiliano Igle­
sias. 

No, señor fiscal. Es inútil que 
rebusque usted en el Código pe­

nal. En el Código penal no se 
consigna que es delito llamar 
amigo de Emiliano Iglesias a un 
ciudadano. jPero fuera del Có­
digo penall 

En fin; gocemos de nuevo la 
delectación del agravio: El go­
bernador de Pontevedra es ami­
go de Emiliano Iglesias. 

7 después de este extraño tes­
timonio de respeto al goberna­
dor de Pontevedra, digamos que, 
en efecto, Emiliano I g l e s i a s 
monta casas de juego en la pro­
vincia de Pontevedra. Las ha 
instalado en la capital, en Vigo, 
en Villagarcía y en Marín. «El 
País», periódico republicano de 
aquella provincia, viene hacien­
do una violenta campaña contia 
este escandaloso asunto. Natu­
ralmente, no se le hace el me­
nor caso. Estamos obligados a 
hacernos eco de las protestas de 
«El País», aunque no confiamos 
nada en que el señor Salazar 
Alonso las atienda. 

Emiliano Iglesias contribuye 
en Galicia al ensanchamiento de 
la base de la República y lo hace 
por un procedimiento magnífico: 

(Palabras de De Francisco, Secre­
tario general del Partida Socialista, 
pronunciadas en el reueme Congre­
so de los Trabajadores da Banca). 

Conducta censurable 
Lo es la de los obreros can­

teros que, según la prensa han 
venido a Pontevedra a visitar 
a Emiliano, para interesarle 
que gestione la concesión de 
cantidades con destino a las 
obras de la Escuela de Traba­
jo de Vigo. 

Es de suponer que esos 
obreros canteros han procedi­
do así sin conocimiento de la 
Sociedad djl oficio a que per­
tenecen; pues, no es creíble 
que la Sociedad de Canteros, 
Marmolistas y Similares de 
Vigo haya autorizado se lle­
vase a cabo tal gestión. Cree­
mos que esos obreros cante­
ros han sido en esta ocasión, 
como ea otras, m^trunientos 
del contratista de la obra esa, 
que, como buen lerrouxista, 
trata de arrimar el ascua a la 
sardina de Ambrosio. 

Porque lo cierto es, que el 
representante pplítico de Le­
rroux en Pontevedra ni sus di­
putados adláteres, han conse­
guido una peseta para las 
ubras de la Escuela de Traba­
jo de Vigo. La consignación 
en el presupuesto de la Junta 
de Obras Culturales del Minis­
terio de Trabajo, se debe a su 
presidente Sr. Galíay y a los 

vocales obreros en dicha Jun­
ta. Y las cien mil pesetas acor­
dadas por la Junta Nacional 
del paro—y de las que no 
sabe nada Emiliano—fueron 
conced dis en virtud de ins­
tancia elevada por la Comi­
sión Ejecutiva de la Federa­
ción de Trabajadores de Vigo, 
instancia que apoyaron el se­
ñor Galiay presidente también 
de la Junta Nacional del Paro 
Obrero, los vocales obreros 
en dicha Junta y cerca de es­
tos elex-diputado constituyen­
te camarada Gómez Osorio. 

Y, antes de ahora, ni Am­
brosio ni Salgado ni López 
Várela, gestionaron ni consi­
guieron nada con relación a 
la Escuela de Trabajo de Vigo. 
iQuélamentable es ver a obre 
ros servir de reclamo a perso­
na que está sobradame nte juz­
gada por sus actos y por su 
enemiga a los trabajadores 
conscientes! 

¿Sancionará con su silencio 
que será conformidad, la So­
ciedad de Canteros de Vigo, 
la conducta de esos comisio­
nados que vinieron a Ponteve­
dra a cumplir misión tan poco 
digna, desde el punto de vis­
ta proletario? 

E U F O R I A , E RIA 

SEÑALES 
DE EUFORIA 

Uno de tos primeros actos admi­
nistrativos del equipo Viñas del 
Monte, fué la suspensión de todos 
los gestores de cédulas. 

NI contrato notarial, ni fianzas 
cuantiosas, ni nada. Consecuencia 
remota: Tantos pleitos perdidos y 
tantos considerables gastos como 
suspensiones decretadas. 

Pero algo peor que todo esto, es 
la cifra de 150.000 pesetas que la 
Diputación ha tirado por la venta­
na como consecuencia Inmediata 
de aquella medida. 

Los contratos hechos en tiempos 
del ominoso bienio obligaban a 
los gestores a Ingresar, exacta­
mente, el noventa y cinco por cien­
to de los padrones. 

La manuflcencla radical, rebajó 
esta cifra al ochenta por ciento. 

Un cálculo riguroso de lo que 
significa tal modificación, autoriza 
a consignar aquella cantidad. 

¡Reiterémosla^. 150.000 pesetas 
que ha tirado la Diputación al 
arroyo, mejor dicho al bolsillo de 
los nuevos gestores de cédulas. 

¿A cuánto ascenderán, además, 
los gastos de pleitos e indemniza­
ciones?—LEONCIO. 

creando «timbas». Con ello si­
gue fielmente las instrucciones 
de su jefe, el señor Lerroux, que 
pasea la República sobre el ta­
pete verde y la mantiene con el 
barajeo de su política. 

(De E l SocialistaJ. 

Registros domiciliarios 
Estos días, la policía acompa­

ñada de guardias de asalto, vie­
ne realizando registros en los 
domicilios de algunos camara-
das. 

Ayer viernes, les tocó el turno 
a los locales que ocupan la Agru­
pación Socialista y el Centro 
Obrero. 

En Vigo también se realizaron 
el jueves registros én los domi­
cilios de camaradas nuestros y 
en el local de la Agrupación So­
cialista de Lavadores. 

Excusamos decir que iodos 
esos registros resultaron infruc­
tuosos, lo que no es motivo pa­
ra que dentro de una semana o 
un mes vuelvan a repetirlos. 

Los centros fascistas ni los 
domicilios de los elementos de 
las derechas, no han sido visita­
dos ni lo serán por los agentes 
de la fuerza pública. 

Es una señal más de los eufó­
ricos tiempos que corremos. 

El viernes día 14, numeroso 
público se estacionó, alarmado, 
en la calle de García Camba. 
¿Qué pasaba? Lo que estaba 
previsto; la jauría radical que ha 
tiempo viene enseñando sus agu­
dos y hambrientos colmillos de 
lobos viejos, encontraban por lo 
visto, excesivos competidores en 
roer los desperdicios que aun 
quedan de la administración, y 
no pudiendo contenerse más, se 
acometieron como lo que son... 
como caballeros. Las frases fuer­
tes eran acompañadas por pro­
yectiles de distinto orden como 
mamporros sillas, etc. 

El señor Quinté recogió del 
fregado un formidable bofetón 
de uno de sus correligionarios. 
Mala suerte; no todo han de ser 
bizcochos. El resto de los ciuda­
danos, ha tiempo que no estor­
ban el estupendo festín; pero... 
los tle casa jah.. .I eso es algo 
serio, muy difícil de sortear. 
Ninguno se «mama el dedo» que 
dijo ese ejemplo de caballeros 
que se llama Lerroux, su digno 
jefe.-

• • • 
Parece que lo de Tomás Sa l ­

gado todo se ha arreglado, en 
familia, «entre caballeros». 

Nos aseguran que el agudísi­
mo abogado y agente de nego­
cios; ha retirado la denuncia 
presentada contra sus correligio­
narios de Comité cuando éstos, 
por el que dirán, intentaron ex­
pulsarle. Todo era una broma. 
¡Naturalménteí Broma el nego­
cio de lo del juego, broma los 
«delicados» negocios y broma 
lo de la expulsión. 

• • • 
Su digno jefe provincial el 

« i n c o m p a t i b l e » , arregló ese 
asuntillo. Pero, caballeros/ ha­
brá dicho el inmortal instrumen­
to de March, ¿vamos a reñir tan 
excelentes amigos por tanto ni­
mio asunto? ¿Vamos a prescin­
dir de los inapreciables servicios 
de tan útilísimo radical, flor y 
nata de la casa y espejo de ca­
balleros radicales? 

• • • 
«La actitud» de los concejales 

socialistas y republicanos demó­
cratas de Vigo, en defensa de la 
autonomía municipal atacada 
por el actual Gobierno en las 
provincias vascas, «es imperdo­
nable si se repara en que no re­
coge el sentir de la mayoría de 
quienes les han elegido y me­
nos del pueblo que represen­
tan». Así dice el oficio del go­
bernador, en el que se comuni­
có a esos concejales la multa de 
quinientas pesetas como san­
ción a su «actitud». 

¿Quién le habrá dado esa «im­
presión» a la autoridad provin­
cial? 

Acaso e\¡ «sujeto» declarado 
incompatible con las Constitu­
yentes, el confidente policíaco 

que dijo Cierva en plena Cáma­
ra legislativa, el concejal de la 
época preeufórica de la cal, el 
agua y el cemento... Para el 
que, cincuenta colectividades 
obreras profesionales con más 
de diez mil federados y un par­
tido político como el socialista, 
que hacen público su acuerdo 
de solidaridad con la actitud de 
los concejales dichos de Vigo, 
no representan nada. 

• • • • 
Para multar a los concejales 

de Vigo, defensores de la auto­
nomía municipal, «ha considera­
do el señor gobernador que, 
«su actuación no exenta de co­
nexión con otros hechos ante­
riores y «próximos» les hace in­
currir, de una manera evidente, 
en sanción». 

Es decir; la sanción se les im­
puso no sólo por la relación 
que la actuación de esos conce­
jales pueda tener con otros he­
chos anteriores, sinó «con los 
próximos». 

He ahí hasta donde puede lle­
gar la «evidencia» de la eufo­
ria. 

«El Socialista» del martes ha 
sido denunciado por el fiscal, y 
recogida la primera edición. El 
.motivo de esta denuncia han 
sido unas notas del Servicio de 
de Información de nuestro órga­
no central, que se referían a las 
actividades en Pontevedra de 
Emiliano y^otros señores . Y el 
escándalo del domingo en el 
círculo radical. 

¡Siga la euforial 
• • • 

La provisión de escuelas du­
rante el bienio del Gobierno 
Azaña, fué una cosa seria; Se 
hacía con toda rigurosidad en 
cumplimiento de las disposicio­
nes vigentes.,Pero, ahora... 

En la «Gaceta» del 11 de este 
mes, se adjudica provisional­
mente la escuela de Tirán a 
D.a María del Carmen Toubes 
Barza, que no tiene un solo día 
de servicio, y se le niega esa es­
cuela a D.a Constanza González 
Rodal, que tiene servicios y por 
tanto mayor derecho. 

Parece ser que conveniencias 
amorosas consiguieron torcer las 
normas señaladas para esta cla­
se de concursos, valiéndose de 
la influencia de un político de la 
situación. 

¡La euforia es «grande»! 
• • • 

La autoridad del delegado de 
pesca en Cangas de Morrazo, 
ha sido puesta a los piés del pre­
sidente de la Patronal de aque­
lla villa. La intervención de A m ­
brosio libró, al deslenguado pre­
sidente de la prisión primero, y 
de una multa de mil pesetas des­
pués . 

¡Oh, el principio de autoridadl 
Ante la euforia, todo mentira. 

Los noventa mil trabajadores madrileños que acudieron al grandioso acto del Stadium Metro­
politano y en el que con sus puños cerrados y en alto renovaron su inquebrantable fé en el 
triunfo, llenaron de pavor a la burguesía y su Gobierno. Proclama esto, las medidas draconia­
nas adoptadas contra la organización obrera madrileña por el ministro de Policía. Se nos 

quiere aplastar y ¡cuán equivocados están! 
Cuanto más feroz es su persecución, mayor es nuestra fuerza, nuestra unión y nuestra vo­

luntad de vencer. 
Si su miopía no les cegase, fácilmente constatarían que, gracias al equipo que nos desgobierna 
desde hace un año, el Socialismo jamás fué tan fuerte como lo es hoy, y la unión de todas lás 
fuerzas revolucionarias del país, que parecía un imposible, es en estos momentos una realidad* 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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Comentar ios ^ ^ 
de la s e m a n a 
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¡Qllé los condecoren!-- Según las referencias ofi­
ciales que dió la prensa, el Gobernador civil de León, recibió urta 
confidencia de que en la madrugada del domingo último se tras­
portarían, a un pueblo de la provincia, armas, municiones y explo­
sivos. 

A l Gobernador debió merecerle la confidencia toda clase de 
veracidades, y creyendo seguro el apresamiento del material béli­
co que falta por aparecer del ya famoso alijo en San Esteban de 
Pravia, ordenó montar un servicio especial de vigilancia en la 
carretera, con valientes agentes de policía y bravos guardias de 
asalto; todos ellos armados, naturalmente. 

El golpe no podía fallar por falta de instrucciones más o me­
nos, y la primera autoridad de aquella provincia debió darlas nu­
merosas y severísimas a sus agentes, a juzgar por lo ocurrido des­
pués . 

Efectivamente. A media noche, los agentes ven avanzar a un 
coche carretera adelante. No pueden dudar que no sea el que 
trasporta el esperado contrabando y, por tanto, si no se detiene 
al primer aviso, hay que hacerlo parar a fuerza de pistoletazos. El 
conductor, que había destacado las siluetas de las pistolas, cre­
yendo se trata de salteadores acelera la marcha. Inmediatamente 
suena una descarga dirigida contra el coche, hiriendo a un infeliz 
viajero que nada tiene que ver con los de la confidencia. Una hora 
después de ocurrido este sangriento error, se le ocurre cruzar la 
siniestra carretera a una camioneta; los de asalto y policía, sin 
que les intimidara lo más mínimo la sangre inocente derramada 
unos momentos antes, al rebasar su altura el coche y en el instan­
te en que se detenía, jzásí suena otra descarga, que mata al chó­
fer y hiere muy grave a uno de los ocupantes. 

¿Después..,? No tenemos noticias de si los agentes abandona­
ron la carretera a la vista de tan estupenda faena, o es que no pa­
saron más coches durante aquella terrible noche. Lo que sí está 
confirmado por nosotros, es que el coche fantasma con el contra­
bando guerrero, no apareció, y que las órdenes de aquel Gober­
nador y eá celo de sus agentes, costaron la vida a un hombre, 
aparte de los dos mal heridos, que ignoramos si habrán fallecido. 

La euforia latente, ya puede condecorarlos. 

Los radicales, quieren reprisar la quema 
del Reichstag.— Si el original es malo, la copia resulta 
grotesta con esa marcada zafiedad de sus villanos copiadores. 

Nadie creyó en la comedia del incendio del Parlamento ale­
mán. Había que perseguir a los comunistas y socialistas y los 
nazis urdieron la estúpida farsa. 

Había que influir en determinado sector español y sobre todo 
en cierta elevada personalidad para poder perseguir impunemen­
te al proletariado español, hoy casi todo él unido para su defensa 
mútua; y se inventó lo del hallazgo de armas en la Casa del Pue­
blo madrileña. 

Fusiles, ametralladoras, gases, explosivos de todas clases, 
montañas de cartuchos para armas cortas y largas; un verdadero 
arsenal de pistolas, revólveres y hasta lanzallamas. 

¿Pero es posible meter tan enorme Cantidad de pertrechos bé­
licos en el lugar más visitado por la policía y por tanta gente que 
se desconoce? 

Dice el camarada Caballero, que en plena Puerta del Sol, esta­
rían mejor guardadas esas armas que en la Casa del Pueblo. Pero 
hay más. A l clausurarla, la policía hizo un escrupuloso registro. 
Nada encontraron, naturalmente. Una vez clausurada y selladas 
sus puertas, dicho edificio corre a cargo de la policía. Bajo su 
exclusiva responsabilidad está el edificio y dependencias. Solo 
debe preocuparle, al hacer la apertura, de si los sellos están in­
tactos; de que no se violó la clausura. Y al entrar de nuevo la 
policía, aquello es un verdadero parque bélico, un verdadero ar­
senal de armas y otros elementos guerreros. Y siguen aparecien­
do más armas y más armas, y municiones y más municiones. 

La Junta Administrativa de la Casa del Pueblo, ya ingresó en 
la cárcel. Se le prohibe toda actividad a la organización sindical 
—ya llegó aquello, lo que interesaba —, más parece que el pro­
yecto era algo más ambicioso: Declarar al Partido fuera de la 
Ley, después de encarcelar a los más destacados miembros del 
Partido: l argo Caballero y Prieto, entre otros, y ya en este plan, 
para que la cosa fuese redonda, satisfacer el senil resentimiento 
de Lerroux, encarcelando a Azaña y de pasada a Marcelino Do­
mingo y Casares Quiroga. 

Todo marchaba como una seda, más parece que hubo de 
desistirse de ello... por el momento. Todo es cuestión de ampliar 
para lo sucesivo, el proyecto. 

El miedo hace audaces a esas gentes. Saben que sus días 
están contados y para seguir imponiéndonos su tiranía, ya no 
saben a qué maquiavelismos y tretas acudir. 

Esperamos serenos y confiados. Nos sentimos los más fuertes 
y somos dueños de nuestros nervios, y cuando llegue el momento 
—nuestro momento— ya nos veremos todos. España no es Ale­
mania, ni Austria, ni Italia. De ello, si no lo está ya, se conven­
cerá muy pronto ese ridículo general Trepof de pelo rizo que 
arrastra las eses. 

Nuestro colega "El País", sigue perdiendo el tiempo 

P a r a H O R 

Y nosotros también sabe­
mos que lo perdemos hacién­
donos eco de la recia campa­
ña que el diario republicano 
ha emprendido contra la des­
vergonzada intensificación del 
juego en la provincia, sobre 
todo en Vigo. 

«El Pueblo Gallego» y «Fa­
ro de Vigo» silencian cuida­
dosamente estas vergüenzas; 
y es que el uno, representa la 
moral conservadora, y el otro, 
sirve indignamente a la eufo­
ria, suponemos que a tanto la 
línea. Los tiempos son malos. 

No escribimos, (y supone­
mos que a «El País» le pasa 
lo mismo), para que de estas 
vergüenzas del juego se ente­
re quien está obligado a en­
terarse y proceder. Ha tiempo 
que hemos renunciado a es­
cribir para el delegado de 
Emiliano (el incompatible), en 
la provincia; no nos interesa; 
primero, porque dicho perso­
naje, solo escucha a las jaurías 

emilianistas, y segundo, por­
que el «negocio» no está, na­
turalmente, en manos de so­
cialistas ni republicanos y por 
tanto, tiempo perdido. Lo ha­
cemos a la opinión; al pueblo 
honrado y decente, que es al 
que nos interesa informar, 
para que no se olvide, ni un 
instante, de la moral desver­
gonzada de quienes tenemos 
la desdicha de soportar como 
regidores de la cosa pública. 

Estas vergüenzas, no son 
solo en la provincia. Se juega 
en toda España, por lo visto. 
El arca nacional, es una for­
midable timba, en que los ríos 
de oro pasan a una velocidad 
vertiginosa por los miles de 
tapetes verdes establecidos en 
esta república eufórica, y las 
filtraciones de ese enorme 
caudal, tapan muchas bocas 
sedientas, ávidas de apurar 
hasta el último sorbo del maná 
del Poder que se les vá de 
entre las manos. 

EL C A S A S VIEJAS 
DRILEÑO 

Escribí la semana pasada sobre el tema que sirve hoy para este 
trabajo. Creo que todo cuanto se diga sobre el particular es poco. 
El Gobierno lerrouxista ya tiene sus Casas Viejas. Un Casas 
Viejas más grave que aquel otro, sino por el número de vícti­
mas, si por las circunstancias que en ella concurrieron si atende­
mos a las características de uno y otro hecho. ¿Quien no recuer­
da aquel episodio trágico ocurrido en los primeros días del año 
1933 en aquel pueblecito gaditano que se llama Casas Viejas? 
¿Quien no recuerda las campañas que se realizaron por los ene­
migos seculares del proletariado, súbitamente convertidos por 
aquellos días en sus defensores más decididos? Quien lo recuerde 
que medite con nosotros y analice en qué aspectos guardan ana­
logía los hechos sucedidos en Casas Vie as en enero de 1933 y 
los desarrollados en Madrid el sábado día 8 de septiembre de 
1934. Merece la pena hacerlo por muchos motivos. El primero, 
y para mí fundamental, porque nos hace aparecer como testigos 
de una de esas tremendas paradojas que con tanta frecuencia re­
gistra la historia del capitalismo. La paradoja no se escapará a 
nadie: aquellos que se distinguieron en sacar partido del Casas 
Viejas gaditano han venido a ser ahora los ejecutores de un Ca­
sas Viejas madrileño. Con agravantes a cargo de estos últimos, 
considerables. No quiero pensar lo que habría ocurrido.si el día 
8 pasado en lugar de ocupar la Presidencia del Consejo de minis­
tros un Samper la hubiera ocupado un Azaña y no digamos un so­
cialista. Me figuro a los eternos vociferadores apostrofando vio­
lenta y demagógicamente a los hombres que rigieran el Ministe­
rio; la prensa derechista habría clamado al cielo en súplica de 
una justicia de la que no tienen ellos ni la más elemental noción; 
chicos y grandes, estimulados e incitados por los encargados de 
empresas tan repugnantes, habrían sacado coplas e inventado 
chanzas a cuenta del suceso. Todo esto y mucho más hubiera 
ocurrido si el Gobierno estuviera en manos de condición distinta 
a los de hoy. Socialistas y republicanos de izquierda nos veríamos 
de nuevo acometidos por la fobia venenosa de una reacción bru­
tal y cínica. ¡Ahí, pero los protagonistas de los sucesos del día 
8 han sido hombres de burgueses y nada hay que hacer. 

Conviene que el lector, insistimos, repare bien en ambos an­
tecedentes. Mucho se dijo entonces de la responsabilidad que po­
día alcanzar al Gobierno republicano-socialista en los sangrientos 
sucesos del Casas Viejas gaditano. Pero no es ocioso destacar ra­
zones entonces expuestas, a saber: el Gobierno no ordenó fusilar; 
el Gobierno no podía ser culpable de que la fuerza pública a sus 
órdenes se extralimitara en el cumplimiento de su deber; el Go­
bierno no podía ser responsable de que sus órdenes fueran mal 
interpretadas o lo que es peor: conscientemente mal interpreta­
das. A l Gobierno lo único que le correspondía, eso sí, era com­
probar aquellos sucesos y castigar implacablemente a los culpa­
bles. Si el Gobierno Azaña no hubiera hecho esto, cualquiera de 
nosotros, republicanos o socialistas, lo hubiéramos dicho y con­
denado. ¿Concurren iguales circunstancias en los sucesos del día 
8? La responsabilidad del Gobierno Samper ¿cuenta con las ate­
nuantes señaladas? He aquí lo que importa; Resueltamente: el Go­
bierno Azaña no delinquió; el Gobierno Samper ha delinquido. 
El Gabinete Azaña no asesinó; el Gobierno Samper ha asesinado. 
Y no se crea que hacemos estas manifestaciones, tan rotundas 
como arraigada en nuestras convicciones, para cubrir el trámite 
formulario que supone atacar a una situación política que no es la 
nuestra. No hay. Lo afirmamos porque entonces se aclaró todo y 
ahora pretende ocultarse también. Entonces se conocieron cuáles 
habían sido las órdenes del ministro de la Gobernación a los efec­
tos de reprimir aquel desdichado movimiento anarcosindicalista; 
ahora no se conocen las cursadas por el titular de esa cartera a 
los efectos de reprimir el formidable movimiento del día 8 en Ma­
drid. No se nos tilde de apasionados. Fueron precisamente los 
hombres que hoy dirigen la política ministerial los que no quisie­
ron dar oídos a los descargos que hacían los que trabajaban con 
Azaña. Todos ellos se obstinaban en no aceptar más razón que la 
de ellos, esto es: que los ministros de aquel Gobierno habían sido 
unos perfectos asesinos. No ha transcurrido mucho tiempo y el 
recuerdo no habrá sido olvidado. Si así fuera, ahí están las colec­
ciones de la prensa para poder refrescar la memoria. Nosotros, sin 
embargo, quisiéramos oír razones. Los trabajadores las oiríamos 
complacidos por si el conocimiento de ellas pudiera llevar un 
poco de tranquilidad a nuestro espíritu,azotado y dolorido ante la 
presunción—¿presunción nada más?—de que los camaradas muer­
tos en Madrid el sábado día 8 no lo fueron en la refriega ni la co­
lisión, cosa disculpable hasta cierto punto, sino asesinados preci­
samente por los encargados de perseguir y castigar a los asesi­
nos... 

Acéptesenos nuestro escepticismo sobre este particular. Acép­
tese que digamos que no abrigamos la más tenue esperanza de 
que se haga luz en este suceso sangriento. Cabe suponer que si 
el Gobierno^ mejor diríamos, el ministro de la Gobernación estu­
viera tranquilo y no pesara sobre su conciencia—esto de concien­
cia es un decir—cargo alguno, sería el primero interesado en 
aclarar hasta el último detalle, primero por librarse de una acusa­
ción como la que se extiende por todos y después por mantener 
incólume el principio de autoridad del que tan amigo es y que 
antes que nadie relajó. Si no ha ordenado los asesinatos, dí­
galo... probándolo. De otra manera, nadie puede reprocharnos 
que le creamos tan asesino como los que consumaron los críme­
nes. 

El Casas Viejas gaditano será inolvidable. No por los motivos 
que sirvieron de base para la campaña reaccionaria contra los au­
ténticos republicanos y los socialistas. Inolvidable porque fué una 
lección magnífica para nosotros. Aquel pueblecito gaditano, en­
terrado en las entrañas de una tierra sufrida y vejada, era un pue­
blecito de hambrientos. De hambrientos que producían los hom­
bres de la actual situación. Sucumbieron aquellos trabajadores en 
una lucha desdichada, pero de raíces nobles. Unos románticos se 
lanzaron a una lucha violenta y la repelió la fuerza pública asesi­
nando. El Casas Viejas de Madrid es distinto. En la calle de Bra­
vo Murillo no había lucha violenta y, sin embargo, caía un hom­
bre asesinado. En otras calles, que en conjunto forraan este Ca­
sas Viejas madrileño, cayeron otros de igual manera. Aquí, en 
Madrid, no hubo lucha. No hubo otra lucha más que la de los 
propios guardias consigo mismo en la perpetración de los asesina­
tos. Los asesinados, maniatados, no daban ocasión a la lucha... 

¡Casas Viejas, Casas ViejasI Los reaccionarios españoles ya 
tienen su Casas Viejas. Mejor: ya tienen sus dos Casas Viejas. La 
de Cádiz también la pasamos a su cuenta. Está claro lo que sobre 
este particular, y como final de estas líneas, puede decirse: en el 
Casas Viejas de Cádiz se asesinó. En el de Madrid también se 
asesinó. La única diferencia que distingue ambos sucesos es una: 
que entonces el Gobierno no ordenó nada que supusiera asesina­
to y que ahora el Gobierno ha sido el brazo ejecutor de los asesi­
natos. ¿Es digna de estimación la diferencia? 

SÓCRATES GÓMEZ. 

— H SEMANARIO SOCIALISTA 

L a inmoralic&aci , n o r m a p ú b l i c a 
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¡Jóvenes! Ingresad en la Juventud Socialista 

Los dominios de la éu-
l o r i a 

La euforia lo invade todo. Es la plaga más grande que 
conoció la administración española. Locura, inmoralidad y 
odio. El cinismo más desenfrenado rige la vida ciudadana. 
Los intereses personales más turbios, los negocios más su­
cios, los chanchullos más descarados, los amaños, atropel'os 
y crímenes más repugnantes, se realizan sin freno moral al­
guno: parece una inmensa ola de demencia. 

Lo que sale a la superficie, asombra. Pero lo que no se ve, 
es más íenebroso. Algún día, posiblemente muy próximo, 
causará asco en todo el país. 

El Maestro de Rajó, Sr. Lobato, se lamentaba hace unos 
días de lo acaecido en unas oposiciones. Y no debe exíra-
ñaróe. Es lo que pasa en todas cuantas se están celebrando 
en esta República «alegre>. Hoy las oposiciones son un re­
quisito nada más. La euforia terminará por hacerlas total-
menfe innecesarias. El favor y la cofradía son las dos normas 
supremas de selección. Aquí el saber no cuenta, sino la filia­
ción y la amistad. Convénzase de esto el Sr. Corbacho, de 
Mo*ña. No revele los secretos de la euforia; ya lo sabemos. 
Fué repudiado porque no tenía votos ni dinero para comprar­
los, como otros correligionarios nuevos: es la moral emília-
nista. El ejército, la justicia, la enseñanza, el dinero y el man­
do son hoy vastos dominios de la euforia. Pero el pueblo, 
que vale más que todo eso, es de la Revolución, que arrolla­
rá todo, creando los instrumentos de un Estado humano, jus­
to y libre. 

Trabajemos todos por acelerar este hecho histórico, ine­
vitable, trabajando en las Alianzas Obreras. Déjese el señor 
Lobato de hacer invitaciones infantiles. Los males que de­
nuncia son incurables en este régimen. Su puesto está a 
nuestro lado. De sus compañeros desconfie. L a mayoría de 
ellos están contaminados. Alguno de los mismos que cita al 
final de su escrito, anduvo a las altas horas de la noche visi­
tando a los favorecidos y haciendo constar su disconformi­
dad con lo denunciado. Si, miseria moral y servilismo. El 
coro, ya sería pésimo, amigo. 

Hoy no hay más invitación seria que la de sumarse con 
entusiasmo y decisión a la obra revolucionaria. Hay que lle­
var a los trabajadores de todo el país a las Alianzas. Es ne­
cesario creailas en todos los rincones. Ya no hay matices di­
ferenciales, sino una masa enardecida que sabe que va ine­
xorablemente hacia la victoria. Preparemos, todos con la apor­
tación individual, franca y decidida, el gran día de la insu­
rrección y del triunfo. 

ANTONIO C. RODRÍGUEZ. 
^ciiaejsiaisiaíaiiM 

Servicio de Información 
de LA H O R A 

También nuestra modesta pu­
blicación inaugura hoy este im~ 
portant ís imo servicio. Véase el 
que hemos recibido de la ciu­
dad de Vigo y de cuya rigurosa 
exactitud podemos responder, 

m 9 m 

La nota recibida, dice textual­
mente: 

«Acaba salir esa ciudad dipu­
tado provincial Dr. Romero. Va 
a concurrir a la sesión de la Co­
misión Gestora y bajo el brazo 
lleva una bomba. 

Fué confeccionada con arre­
glo a los cánones de la pura or­
todoxia emilianista, contando 
con el beneplácito de los altos 
jerarcas. 

La bomba vale 20 .000 peser 
tas. Se trata de una moción pro­
poniendo la creación de una pla­
za de Inspector del servicio de 
cédulas personales, con el mo­
desto estipendio de las 20.000 
beatas citadas. 

La persona agraciada había 
recibido de antemano la gracia 
y placet de la distinguida y al­
truista señora de Ambrosio. 

Comunicaremos más detalles. 
• • • 

Completando la información 
precedente, nuestro S. de I . lo­
cal, nos dice: 

Efectivamente, el ex garriste 
y feroche fiscalizador de la obra 
de la Diputación, llegó a Ponte­
vedra con la aludida moción. 

Las puertas del despacho pie-
sidencial se cerraron misteriosa 
mente tras él. 

Ida y venida de gestores. 
Guiños picarescos de su pre­

sidente. Una entrada solemne 
de ese hombre formidablemente 
serio, que es el abogado asesor. 

Luego... todo se quedó en 
agua de borrajas, porque a las 
puertas del Palacio provincial 
formaban cola trece o catorce 

distinguidos emilianistas que ha­
bían olido la tostada. 

Era demasiada complicación 
yantes de que hubiese un nue­
vo dos de Mayo radical, prefirie­
ron apagar la mecha y esperar 
mejores tiempos. 

jLa inventiva de estos correli­
gionarios de Ambrosio, es real­
mente extraordinaria! 

JUNTA GENERAL ORDINARIA 
•••••••i 

Asociación de Trabaja 
dores de la Enseñanza 

de Vigo 
El próximo jueves, 27, a las tres 

de la tarde en primera convocato­
ria y a las cuatro en segunda, cele-
orará esta Asociación su Junta ge­
neral de este año, con arreglo al si­
guiente orden del día: 

Primero. Lectura del acta ante­
rior y correspondencia. 

Segundo. Análisis de la gestión 
del Comité directivo y aprobación 
de cuentas. 

Tercero. Propuesta de la Presi­
dencia sobre la necesidad de au­
mentar provisionalmente tres car­
gos más en el Comité, que son- V i ­
cepresidente, Secretario adminis-
tiativo y Secr. tario de propaganda. 

Cuarto. Nombramiento del nue­
vo Comité directivo. 

Quinto. Preguntas y proposicio­
nes de los asistentes. 

Dada la fundamental importan­
cia de los asuntos a tratar, es de es­
perar concurran a esta reunión la 
mayoría de los afiliados. No obs-
t ¡nte, el Comité directivo encarece 
a aquellos que por causas muy jus­
tificadas no pueden asistir, remi­
tan, por escrito, su opinión sobre 
aquellos puntos del orden del día 
que encierren mayor importancia, 
principalmente el que se refiere al 
«nombramiento del nuevo Comité 
directivo». 

NOTA.—Dado el gran trasiego 
existente en las asociaciones del 
Magisterio por causa del pasado 
concurso de traslados, se ruega a 
todos los afiliados a esta Asocia­
ción que se hayan trasladado o 
marchado de esta provincia, que 
tengan la bondad de comunicarlo 
a fin de organizar sus carnets y el 
fichero correspondiente. Igual rue­
go se le hace a los que de otras 
provincias hayan venido para ésta» 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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P r o p ó s i t o s 

or la ruta de la Revo-
l u c í a n 

El Socialismo revolucionario de hoy es fuerza de verdadera 
potencialidad. No afirmamos gratuitamente. Es él quien se encar­
ga de dar muestras de una energía extraordinaria. Pruebas las te­
nemos todos los días. Algunas de la trascendencia y significación 
del mitin del Stadium Metropolitano. 

Ha sido este acto, según referencias que recogemos de perió­
dicos de todos los matices, único. Ninguno de los que en años 
atrás influyeron decisivamente en la historia del país, le ha supe­
rado. Reunir noventa mil seres conscientes, dispuestos a conquis­
tar el Poder para la clase trabajadora, es algo que por necesidad 
tiene que repercutir en toda España. Le agrade o no le agrade a 
ese señor amargado que ocupa el Ministerio de la Gobernación. 
Pese a sus prohibiciones absurdas, la inmensa muchedumbre co­
bijada en la catedral deportiva, levantó el brazo, haciendo el sa­
ludo proletario, y las milicias azules y rojas, hicieron alarde de lo 
que significan: avanzadas de la Revolución, desfilando marcial-
mente, entre los burras entusiastas del obrerismo organizado. 
jBravo por ellos! Nuestro Ejército Rojo ha ganado su primera vic­
toria; las pandillas armadas al servicio de la burguesía: los guar­
dias de asalto, se consideraron impotentes para provocar la re­
presión. 

A l Socialismo juvenil no le arredra todo el aparato coactivo 
del Estado. La burguesía, aunque cuente con armas de diversa 
naturaleza, desde las imponentes orugas-tanques, hasta la vulgar 
defensa del cuerpo de seguridad, carece de fuerza moral. La opi­
nión repudia a sus mandatarios. El pueblo consciente la odia a 
ella y a sus testaferros. España, nación que resurge de todos los 
cataclismos, es socialista, y ante su voluntad omnipotente, es pre­
ciso inclinarse respetuosamente. La instauración del régimen re­
publicano-burgués, fué solo un paso; la Revolución va mucho 
más allá. A l desheredado no le sirve ni la democracia, ni la /ibe -
¿W—carátulas de un engañoso orden de cosas—si no van acom­
pañadas de su propia emancipación. Que se convenzan de ello, 
los radicales que detentan el Poder. Pongan en práctica cuantas 
medidas estimen por conveniente; destituyan Ayuntamientos, en­
carcelen trabajadores, que nada conseguirán. El caciquismo, de 
aparente vitalidad, está muerto. A l obrero campesino español, no 
le importa pasar hambre; a ella se aclimató durante toda su vida; 
parados o en actividad, están ahitos de injusticia, hartos de atro­
pellos y decididos a derrumbar todas las vergüenzas del vigente 
sistema económico. Y al joven es imposible contenerle un día 
más. j Adelante, pues, camaradas, por la Revolución Social? 

No obstante la proximidad de la lucha—lo señalaba acertada­
mente «El Socialista» del domingo—, es preciso conservar seré-1 
nidad. No hemos de dar oidas a las provocaciones de los agentes 
prevenidos al efecto. A l Gobierno, a éste o al que le suceda, no i 
le debemos conceder ventajas de ninguna naturaleza. Se saldrá a ! 
la calle cuando nos convenga a nosotros; nunca cuando quiera el 
Gobierno. Ahora a;fortalecer la misión de todos los trabajadores,! 
a esperar con disciplina. Precisamos ser estoicos, aguantando im- ' 
perturbables los ataques solapados aunque padezca nuestra físi- 1 
ca integridad. Los pilares donde ha de asentarse el triunfo, son 1 
éstos; a ellos, camaradas hay que atenerse. 

Nuestra esperanza está en las Alianzas Obreras. A organizar-' 
las en todos los pueblos, a llevarlas a los hogares de trabajo, para 
que la organización no padezca con las clausuras de locales. Es 
necesario dar de lado a viejas querellas, a las diferencias que nos 
separaban. Todos somos explotados; todos estamos fraternalmen­
te hermanados por las cadenas de la esclavitud. Un afán debe 
movernos en las horas presentes: rompar con el pasado y todo lo 
que arrastra. Pasado son nuestras diferencias; pasado-presente, 
la dominación de la burguesía. Que nuestro pacto al ser sellado, 
ponga fin a todo lo que nos acogota, a todo lo que nos hace ser 
víctimas de una clase avara y cruel. 

El proletariado hispano es la esperanza risueña de la Revolu­
ción Mundial. Nosotros tenemos que demostrar que estamos en 
lo cierto; que nada nos amilana. ¡A ganar, pues, nuestra emanci­
pación! ¡Todo por el Estado Socialista! 

R. PANERO FERNÁNDEZ. 

L A 

Auguración ale­
jandrina 

Tuvo que disolverse el Par­
lamento de las Constituyen­
tes, para hacer posible la vida 
en el país ya que la «opinión» 
así lo demandaba. «Había que 
ensanchar la esfera política 
haciendo que se acercasen a 
la República elementos des­
conocidos, cuya necesidad se 
dejaba sentir y era un dolor 
verles fuera inactivos, malo­
grándose lastimosamente sus 
buenas cualidades cuando tan 
necesitado estaba el régimen 
de su desinteresada actuación 
en pró de la vida pública; y, 
efectivamente, Alejandro el 
Magno, se puso en popa y cía-
bogó llegando a buen puerto. 

¿La opinión está con la po­
lítica de hoy? ¿La base de la 
República se ensanchó? 

Contesta Alejandro: «Laopi­
nión dice que no admite esto 
ni el pasado; quiere más, más 
justicia». 

L a base de la República se 
ha reducido; mejor. dicho, ha 
desaparecido, pues quienes la 
sostenían se hallan expulsa­
dos de ella, sustituyéndoles 
los «adoquines» que en el 
país Vasco quiere decir las 
sobras de aquello que hubo 
en el pasado. 

El director de orquesta per­
dió la prima y hoy se encuen­
tra en el retiro a medias cuer­
das destemplado y huido, y 
en cuanto tome de nuevo el 

instrumento, se irán las cuer­
das todas. 

Pero, ¿qué pasa en España? 
Pena da pensar en su destino. 
Todo se vé negro. ¡Qué amar­
gura! ¿Se puede prescindir del 
Socialismo en una República 
en la que los republicanos es­
tán tan necesitados de su 
ayuda? jlmposible! jAh! Pero, 
¿cómo volver a colaborar? No, 
nada de colaboración. El Po­
der al Partido Socialista Obre­
ro, único partido que no nece­
sita de colaboradores. 

Nada mejor que los repu­
blicanos pudieran decir si la 
que se les prestó con sacrifi­
cio, fué desinteresada y leal, 
y seguro que de haber toma­
do y seguido el consejo «so­
cializante», las cosas no esta­
rían hoy de manera que no es 
fácil pronosticar, y sinó que lo 
digan los más responsables y 
culpables del desastre repu­
blicano. 

Sólo nos queda a los traba­
jadores pensar en la unión 
que es fuerza y con élla abrir­
nos paso franco para tomar la 
responsabilidad y hacer llegar 
la justicia y la moralidad al 
país. 

¡Arriba los trabajadores del 
Mundo! 

GAMBELL. 
Porriño, Septiembre 1934. 

Jóvenes obreros: 
Leed RENOVACION 
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NOS dicen, que un grupo de damas de las que asistieron al 

banquete de Cástrelos, han recogido nuestra idea de que se ob­
sequie a la>riistinguida y altruista» señora del «Bigotes» —lo de 
distinguida y altruista son frases de Villar y la de Bigotes, tam­
bién— con un banquete. A nosotros nos parece bien, admirable; 
sobre todo nos complace, porque la idea es nuestra. Venga el 
banquete, pues, a ¡a señora del Bigotes. Se lo merece, tanto 
por su presente como por su pasado. 

Y a esas damas tan cordiales y amables brindamos otra idea 
más, que nos parece el digno complemento de la primera: Que 
en ese banquete y como apote 'jsico final, se proclame a la ho­
menajeada, candidato por la provincia en las primeras eleccio­
nes a diputados que se celebren. 

Del éxito seguro en la lucha, no hay que dudar. Y ya. en las 
terceras Corles de la República y fuera de éstas, la famosa 
dama podría añadir nuevos triunfos en la historia del emilia-
nismo en esta provincia y en Barcelona. 

ALGUNOS periódicos se mostraron asombrados por haber 
sido designado hombre de confianza del Gobierno, en el Con­
sorcio de Industrias Militares, el general FanjuI, que hace unos 
meses renun. ió el acta de diputado antes de transigir con la 
declaración de «adhesión» al régimen hecha por los agrarios 
que acaudilla el carca Martínez de Velasco. Pero el asombro dé 
esos periódicos ha subido hasta la estratoesfera ante los encen­
didos elogios que el ministro de Marina prodigó, dias después, 
al referido general, ante periodistas, refiriéndose a su «acendra­
do» republicanismo. 

A nosotros esos elogios del ministro radical a favor de Fan­
juI -general y parlamentario ful, que tanto nos regocijó duran­
te las Cortes Constituyentes— ni nos asombran, ni siquiera nos 
sorprenden. Tratándose de intereses de esta pobre República 
¡qué quiéren ustedes que opine Hidalgo sobre FanjuI! 

¡Lo mismo que opina Lerroux, de Gil Robles! 
Al fin, todos eufóricus y... lobos de la. misma camada. 

EL «fracaso de la democracia no es privativo de España. Se 
extiende a todos los países». Esto dice el señor Landin, en ese 
artículo que publicó en «Faro de Vigo», y que resulta un verda­
dero galimatías por su falta de lógica y contradicciones en 
que incurre. Aparte, la ignorancia que pone de manifiesto el 
«culto periodista» cuando ensaya unas desafortunadas «chini-
tas» contra ios socialistas. 

¡Es mucho atrevimiento el suyo, D. Prudencio! 

PUES, señor... si usted—seguimos refiriéndonos al «docto 
periodista» señor Landin— reconoce que la democracia al uso, 
está en crisis en todos los países, ¿porqué su extrañeza de que 
en España los socialistas le volvamos la espalda? 

¡Democracia! —democracia burguesa, entiéndase bien—. Esa 
panacea con que nos quieren em )obar los «amos», ha sido de 
resultados ubérrimos para todos ustedes. Piense lo que hubie­
ra sido de todo este infame tinglado, hace ya tiempo, si la clase 
trabajadora no creyera en la falsa democracia y en vez de ento­
nar cantos al pacifismo, se armara y colocara en condiciones de 
ganar la última batalla a sus tiranos. 

Se esfumó el mito de la democracia, amigo... Ahora usted y 
los que son más que usted, han de defender sus posiciones pri­
vilegiadas como el soldado defiende las suyas en el campo de 
batalla. Todo lo demás, son monsergas de una épaca que pasó. 

EL Ayuntamien'o nuestro, saca a concurso las plazas de los 
empleados afectos al Servicio de Aguas, y tantos son los aspi­
rantes —sin oontar los que ya las desempeñan interinamente—, 
que algunos Concejales se ven y se desean para verse libres de 
tantos compromisos que se le vienen encima. 

Se dice que uno de los aspirantes, está dispuesto a «gratifi­
car» cada voto con 500 leandras (moneda nacional). 

¿A quién piensa votar el «agrario» Candendo? 

¡VEINTICUATRO horas en el Convento de Poyo! 
Brindamos al autor de ese «parto», estos otros dos títulos 

extraordinariamente sugestivos! 
«Los nueve meses de la Socorrito» o «Un año de gestión en 

la Comisión mixta de reclutamiento*. 
ISeria un éxito! 

Páginas de la historia 
del enchufismo 

En el reino de mi padre, 
los primeros, son los últi­
mos, y los últimos en la 
tierra, son preferidos alli. 

(Jesucristo). 

No cabía la menor duda, que 
la noticia lanzada por el Minis­
tro de Trabajo, sobre reducción 
de personal en los Jurados Mix­
tos, haciendo que muchas per­
sonas que desempeñaban varios 
cargos y que cobraban más de 
un sueldo, saliesen de esos or­
ganismos, para colocar en éllos 
a otros que no disfrutaban de 
ninguno, aparte de ser más ca­
pacitados, era para ser bien acó» 
gida. 

Se ha reducido el personal en 
las Mesas de los Jurados, y nos 
parece muy bien; había que ni­
velar el presupuesto; pero he 
aquí que nos encontramos con 
lo siguiente: 

Se reduce el personal —solo 
queremos hablar de nuestra pro­
vincia— y vemos que en poco 
tiempo, han colocado a unos 
cuantos amigos o afiliados al 
partido radical, y que algunos 
de ellos —hay que decirlo con 
toda sinceridad— no habían vis­
to una máquina de escribir, y 
siendo esto verdad, menos po­
dían conocer los problemas que 
abarca la legislación social. 

Hecha la reducción de perso­
nal —esto es público en V i g o ­
remos con verdadera pena como 
a un hombre trabajador, honra­
do y competente, que llevaba 
tiempo desempeñando un cargo 
en el Jurado Mixto, lo dejan ce­
sante, y en cambio respetan a 
otros que no podían competir 
con aquél en el desempeño de 
su función^ Entre éstos, hay uno 
que francamente es un artista 
en el difícil arte de la música, 
sobrino de un señor que ocupa 
un alto cargo en esta capital; 

S i n d i c a 
Los obreros del mar 

Una de las muestras de las 
grandes actividadessindicales 
que esta organización desplie­
ga por los puertos del litoral 
español, es la tercera Federa­
ción Provincial que en virtud 
del acuerdo de su pasado 
Congreso de la Federación de 
Transporte, Pesca e Industrias 
Marítiuias de España,- se ha 
creado recientemente en San­
tander. 

Los temas de la situación 
general de los obreros portmi-
rioft,marinos, personal de emi­
gración, de los pescadores y 
conserveras, fueron los cuatro 
puntos fundamentales que sir­
vieron de orden del día para 
que resultara laboriosa la ges­
tión de los delegados de los 
representantes de los Sindica­
tos marítimos de la provincia 
«La Naval», Trabajadores del 
Muelle, Patrones de Cabotaje, 
Habilitados, Trabajadores del 
Muelle, Fogoneros, Tráfico del 
Puerto, Prácticos, Estibadores 
de Santoña, Conserveras, Pes­
cadores yFogoneros,Habilita­
dos de «La Hélice», de ésta 
última localidad; Pescadores 
dé «El Progreso> y Conserve­
ros de ambos sexos de San Vi­
cente de la Barquera, Conser­
veras y Pescadores de Castro 
Urdíales; Pescaderos y Con­
serveros de Laredo, Pilotos, 
Capitanes y Maquinistas y Ra­
diotelegrafistas del puerto de 
Santander. 

Por la Federación delTrans-
porte Marítimo asistió su Se­
cretario general, camarada Vi­
dal, quien aprovechó su breve 
estancia en dicho puerto para 
explicar una interesantísima 
conferencia, s i r v i é n d o l e de 
base los cuatro puntos del or­
den del dio; en ella se abor­
daron los distintos problemas 
que afectan a los trabajadores 
del mar y hoy tramita la Fe­
deración de la Industria en los 
distintos organismos oficiales. 

Se espera mucho de esta 
recién creada Federación Pro­
vincial, a juzgar por el entu­
siasmo desplegado por los de­
legados asistentes, que repre­
sentaba- n>ás de 3.500 traba­
jadores de ambos sexos de 
todos los sectores de la indus­
tria en la provincia. 

Son tres ya, pues, las Fede­
raciones provinciales consti­
tuidas, siendo la primera en 
cumplir estos importantes 
acuerdos, Asturias, la segun­
da Galicia y la tercera, la Re­
gional Montañesa. 

El proletariado del mar es 
uno de los sectores más nece­
sitados de coordinación en 
sus programas y elementos 
de defensa. A juzgar por el 
impulso que eslátomandoesta 
Federación, ha de ser con el 
tiempo una de las más impor­
tantes que en su seno contará 
la Unión General de Traba­
jadores. 

SJEISlt^ 

De Sisán (Ribadumia) 
¿Cuándo se desengañarán? 

En todo el término municipal 
de Ribadumia, surgen numero­
sos pleitos entre los trabajado­
res, sobre todo entre los peque­
ños labradores; casi siempre, 
por una insignificancia de nada 
y solo por el mero hecho de 
decir «yo ganaré la cuestión»— 
a pesar de que todos esos asun­
tos deben arreglarse personal­
mente en casa, sin necesidad de 
apelar a los tribunales—r derro­
chando, ambas partes, una por­
ción de dinero, que mejor sería 
lo destinasen en otros meneste­
res, porque el dar a quien tiene 
más que uno, es una estupidez. 

En muchos hogares entra la 
miseria y el hamdre; mientras 
muchos padres de familia —la 
mayor parte de ellos, son unos 
testarudos—; sus hijos piden pan 
para comer y vestido para cubrir 
sus carnes, y no basta que mu 
chas veces se vean obligados a 
venderse el pan de cada día pa­
ra poder hacer el pago del con­
sumo y de la contribución, sinó 
que también les llevan los rega-
litos a los «curiales» —y que re­
galos— lo que jamás en su vida 
comieron en sus casas, para que 
de la injusticia les hagan justi­
cia en su favor. 

7 después de todo, nos pre­
guntamos, ¿cuándo se darán 
cuenta los trabajadores que los 
pleitos son el ladrón y la ruina 
de muchos hogares? 

Tened en cuenta, compañe-

pero en materia social, es un 
neófito. No obstante, la euforia 
lo tolera en el cargo, lo confir­
ma y lo beatifica. 

No sigamos más en el comen­
tario de ese asunto. ¿Para qué? 
Solo haremos una pregunta: 

¿Sabe el Sr. Ministro de Tra­
bajo, que un Vicepresidente de 
un Jurado Mixto, es pariente 
muy cercano del Presidente de 
la Patronal de Vigo, y que como 
contratista que es, tiene gran 
número de reclamaciones en ese 
Jurado? 

Nos parece una inmoralidad 
esto. No hay duda, que el obre­
ro, al tener que acudir a ese Ju­
rado Mixto, vaya a él con cierto 
temor, porque ha de resistir a 
creer que ese Vicepresidente 
proceda con justicia, si en este 
caso perjudica a su pariente. 

ros y ciudadanos que, como he­
mos dicho más arriba, vuestros 
asuntos deben arreglarse perso~ 
nalmente entre las dos partes, 
sin que haya necesidad de ape­
lar a los tribunales. ^Cuándo se 
desengañarán? 

A fines del último junio, se 
reunió en nuestra Casa Consis­
torial, la Junta repartidora del 
presupuesto de utilidades, con 
objeto de deliberar sobre unas 
protestas presentadas durante la 
exposición del padrón. 

En dichas protestas, solo apa­
recen cuatro caciques y los po-
brecitos Abades de Leiro y Si­
sán; estos últimos, alegando que 
su mala situación en que se en­
cuentran no les permite pagar 
más; el primero veinte y cinco 
y el segundo, cincuenta pesetas 
al año. 

Cualquier pequeño labrador 
de Leiro o Sisán, sin más pro­
piedad que los débiles músculos 
para trabajar, pagan esa mez­
quina cantidad. 

Tengan en cuenta, señorescu-
roides, que ustedes poseen muy 
buenos iglesarios; que si sus 
modos de vivir no les permiten-
darse el mismo bombo de antes, 
rebájense a trabajar como cual­
quier vecino y verán lo econó­
mico y lo bien que se vive... 

Queremos advertirle a los se­
ñores de la Comisión repartido­
ra, que una vez hecho el repar­
to, no deben consentir que cua­
tro gatos vuelvan a hacerlo a su 
gusto y al antojo de esos «se­
res» que se creen amos y seño­
res de todo lo creado. 

Y nada más por hoy. 
UN VECINO SOCIALISTA. 

Sisán, Septiembre de 1934. 

SED 
Mañana Domingo 

Se proyectará la exquisita Ope­
reta con música de ROBERT 

STOLZ 

Un Hombre 
de Corazón 

Por GUSTAV FROELICH 
¡GRAN ÉXITO! 

A las 511 ,̂ 7hl y TOÜ? 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R 
S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

Ante las medidas de coerción brutal de este 
funesto Gobierno, contra las organizaciones 
obreras, nosotros gritamos con más voluntad 
que nunca: "¡¡Arriba los pobres del Mundo!!" 

D E V I G O 
Sigue la euforia 

El camarada José Antela, que venía presidiendo el Ayunta­
miento de Lavadores por decisión popular desde las elecciones 
que trajeron la República mal llamada de trabajadores, acaba de 
ser suspendido como Alcalde y Concejal. 

¿Motivos? En la conciencia de los trabajadores de Vigo y La­
vadores, ninguno. En la vesania del Sr. Gobernador civil de la 
provincia de Pontevedra, muchos. 

No es que lo haya suspendido por lo que él dice. No; sino por 
lo que no dice. De buena gana publicaríamos el oficio en que la 
autoridad gubernativa le comunica al compañero Antela la san­
ción; pero es tan extenso y tiene tantos resultandos y consideran­
dos, que harían este trabajo larguísimo. 

Todo cuanto el Gobernador dice en su escrito es cierto, a ex­
cepción de lo que nosotros nos interesa aclarar. 

Ciertísimo que la manifestación de sentimiento que acompa­
ñaba al féretro de nuestro entrañable camarada Jorge Soto, ha sido 
de las más grandiosas que se recuerdan en Vigo, pues eran mu­
chos los miles de trabajadores que concurrieron al entierro. 

Cierto que se contaban por centenares, muy cerca del millar, 
las camisas rojas que hicieron cordón; y cierto también que se 
aproximaban al centenar los Pioneros Socialistas que abrían 
marcha en correcta formación, correspondiendo al saludo de los 
trabajadores con el puño en alto. Cierto también que por el Comi­
sario de Policía se le hicieron indicaciones al camarada Bermejo, 
que con los compañeros Villodo y Vázquez cuidaban de los Pio­
neros, para que aquellos se quitaran los pañuelos rojos, dando 
seguridad de que así podían los niños concurrir al entierro; y cier­
to también que a la salida de la Estación del Ferrocarril de Vigo 
se promovieron disturbios que alteraron la paz de los trabajadores 
que por última vez acompañaban al camarada Soto, víctima del 
cumplimiento de su deber al servicio del capital. 

¿Pero, quién alteró esta paz? ¿Fueron acaso los millares de tra­
bajadores que le daban el último abur al compañero caído? ¿Fué 
acaso la corrección de los camarades Botana y Tizón Herreros, o 
la Directiva del Sindicato Ferroviario, que con los hermanos de 
Jorge, camaradas Luciano y Benito Soto, constituían la presiden­
cia del duelo? 

No; porque gracias a estos camaradas que con su autoridad se 
impusieron ante las provocaciones de la fuerza pública, se evitó un 
día de luto al pueblo de Vigo. 

Fué la nerviosidad del Comisario y la sevicia de los de asalto, 
que ni aun a los niños, firme cada uno en su puesto respetaron, a 
pesar de las seguridades que se la habían dado al que estas líneas 
escribe para poder ir los niños en el entierro, lo que provocó sin 
razón alguna las brutales cargas que dieron, disparando sin tón ni 
són y sin que hubiera el más pequeño motivo por parte de los tra­
bajadores. 

Hasta aquí todo es cierto. Lo que ya no lo es, es que el cama-
rada Antela, que asistía al entierro como un compañero cualquie­
ra, haya sido el organizador del acto ni de grupos, ni el que dis­
pusiera que fuera llevado a hombros el cadáver hasta el cemente?-
rio; sinó que quien dió esta orden, a requerimiento de los trabaja­
dores, fué el Alcalde de Vigo, representante de los agrarios en el 
Ayuntamiento y nombrado al día siguiente Comendador de la Or­
den de la -República. 

No hay nada, por tanto, ni de cerca ni de lejos, que suponga 
responsabilidad para al camarada Antela, máxime no habiendo 
ocurrido nada anormal durante el trayecto del término municipal 
de Lavadores. 

¿Pero es que se nos cree tan Cándidos que hayamos de tragar­
nos la bola de la destitución por asistir éste al entierro? 

No. ¡Si todos los trabajadores la conocíamos y esperábamos 
de un día para otrol Sabíamos que tenía que pagar la factura de 
haberse negado, con rectitud de socialista, a ciertas porquerías 
que un día le fueron propuestas para enchufar en el Ayuntamien­
to a un individuo que antes pertenecía a la Orga y hoy milita en 
las filas del partido radical. 

Estos y no otros han sido los motivos de la destitución del A l ­
calde socialista de Lavadores, a quien todo el pueblo quería, vien­
do con disgusto el atropello de que se le hace objeto y por lo que 
se está organizando un acto de desagravio, si es que el Goberna­
dor lo permite, que lo ponemos en duda. 

Quizás otro día volvamos a trataren estas columnas, con todo 
género de detalles, las verdaderas causas de esta destitución. 

JOSÉ BERMEJO. 

La Comisión Ejecutiva de 
la Federación de Trabajado­
res de Vigo, en representación 
de cincuenta colectividades 
obreras proíesionales, que su­
man un total de diez mil fede­
rados, hace pública su simpa­
tía a los concejales del Ayun­
tamiento de Vigo, por la de­
fensa que en las dos últimas 
sesiones del mismo, hicieron 
de la autonomía municipal, 
aspiración innata en el pueblo 
español; y hace extensiva esta 
simpatía con igual fervor, al 
destituido alcalde de Lavado­
res, al que se le atribuye la 
dirección y participación en 
incidentes ocurridos en el tér­
mino municipal de Vigo, en el 
que el alcalde de Lavadores, 
suspendido también como con­
cejal, no tenía ni podía tener 
jurisdicción alguna. 

• • • 
El Comité de la Agrupación 

Socialista de Vigo, ha exami­
nado la actuación de los con­
cejales que constituyen la mi­
noría socialista en el Ayunta­
miento de esta ciudad, acor­
dando estar conforme y apro­
bar la actitud que han adop­

tado, en defensa de la autono­
mía municipal, en las sesiones 
del 7 y 15 del actual. 

Asimismo resolvió hacer pú­
blica su solidaridad con los 
camaradas Blanco y Antela, 
alcaldes de Marín y Lavado­
res, suspendidos en sus car­
gos de elección popular no 
por mala administración sinó 
con pretextos de índole políti­
ca, posibles sólo en esta situa­
ción eufórica en grado sumo. 

• • • 
El Alcalde del vecino Ayun­

tamiento de Lavadores, com­
pañero José Ante!a, suspendi­
do en el cargo por el Gober­
nador civil, con fecha 27 de 
agosto había solicitado en ins­
tancia de la Junta Nacional de 
Ordenación y d sarrollo de 
obras para remediar el paro 
obrero, la cantidad de 690.229 
pesetas con 64 céntimos, con 
destino a obras de alcantari­
llado y afirmado de calles, 
traída de aguas, mercado en 
Teis y carretera de Gandariña 
a la de Tillacastin, lugar del 
cementerio muni ipal. El mar­
tes recibió el Sr. Antela del ex 
diputado a Cortes Sr. Gómez 

i i i i a i a i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i x i i i i s - ! 
; "Existe u a Compañía que se levantó ahora poco y se I 
: llama de Jesuítas. Engaña a gran número de personas. ; 
; Vive la mayor parte como /os escribas y fariseos. Trata \ 
5 de abolir la verdad. Llega casi a ¡o que pretende po que \ 
' esta clase de gente toma varias formas. Con los gentiles ; 
: serán gentiles, con los ateos serán ateos. Con los j u d í o s [ 
z serán j u d í o s ; con los innovadores serán innovadores, ex~ \ 
\ presamente para conocer vuestras intenciones, vuestros • 
E designios, vuestras inclinaciones y vuestro corazón.„ 
Z i Jorge Bronswel, arzobispo de Dublin. 

O^scle Marín 
El pasado día 13, fué el seña­

lado por el Gobernador para la 
destitución de la Corporación 
Municipal, elegida por sufragio 
popular. Este acto se cuidó tu­
viese lugar a una hora en que 
los trabajadores estuviesen en 
sus faenas: las cuatro delatarde. 

Media hora antes, una sec­
ción de guardias de asalto había 
llegado a Marín, se estaciona­
ba a la puerta del Ayuntamiento 
y tomaba sus inmediaciones. 
Poco antes de la cuatro llega el 
delegado gubernativo, y segui­
damente da comienzo el acto de 
destitución y toma de posesión 
de los nuevos ediles. Antes una 
nota emotiva y simpática, paten­
tizó la veneración que el pueblo 
siente por el fundador del Parti­
do Socialista Obrero Español. 

Sería indigno de nosotros de­
jar el retrato del Maestro entre 
nuestros más encarnizados ene­
migos. 

Fué un momento que si nues­
tros detractores tuvieran menta­
lidad suficiente para catalogar­
lo, convendrían en que cuando 
se hacen las cosas de esa mane 
ra, se va lejos. 

Luego hace entrada en el sa­
lón de sesiones el camarada des^ 

Osorio, a quien interesó el 
apoyo de su instancia, el tele­
grama siguiente: 

«Junta contra el paro votó 
por unanimidad c o n c e s i ó n 
cincuenta por ciento cantidad 
solicitada para término muni­
cipal Lavadores. Acuse reci­
bo». 

BICICLETAS 
Casa Moral 
Cuenta con las mejores marcas 

y toda clase de Accesorios. 
Además , encontraréis un gran 
TALLER DE REPARACIONES, 

SOLDADURA AUTÓGENA 
Y PINTURA. 

CICLISTAS: Víslrad la gran Ex­
posición de Bicicletas de la 

C a s a M o r a l 

tituído, que es recibido con, una 
formidable ovación. Quiere ha­
blar al pueblo y el delegado gu­
bernativo se lo prohibe. 

A partir de este momento, los 
trabajadores que concurren al ac­
to, protestan enardecidos contra 
el hecho. Vuelve a intentar jus-^ 
tificarse y otra vez el delegado 
se lo prohibe, amenazando con 
desalojar el salón; amenaza que 
pone inmediatamente en ejecu­
ción. Suben los guardias de 
asalto y los trabajadores aban­
donan la sala de sesiones. Se 
dan vivas al Socialismo y a la 
República, lo cual, según el cri­
terio del oficial que mandaba las 
fuerzas de asalto, deben ser gri­
tos subversivos en esta «pobre 
R e p ú b l i c a de Trabajadores», 
pues desde ese instante son él 
y sus guardias una fuerza loca, 
ciega, sin control, que se lanza 
con furia salvaje contra los tra­
bajadores indefensos. El momen­
to es de asco y vergüenza. Solo 
viéndolo se pueden creer los pro­
cedimientos que emplean estos 
sujetos. 

Hemos tomado buena nota de 
estos hechos. No pueden, ni de­
ben olvidarse. Uno de nuestros 
militantes fué llevado a Ponteve­
dra en la misma camioneta de 
los de asalto, luego de haber 
sido bárbaramente apaleado. 

Nosotros esperamos, sin pre­
cipitaciones imprudentes, el mo­
mento de poder saldar esta jor­
nada. El proletariado se une 
cada vez más a la vista de estos 
insolentes ataques. Sabemos per­
fectamente cuanto se puede es­
perar de la burguesía y com­
prendemos que el único camino 
para alcanzar la victoria es pre­
cisamente la unión inteligente 
y eficaz de los diversos sectores 
del proletariado. 

• • • 
Desde Marín hacemos una lla­

mada a todos los trabajadores, 
sean estos anarquistas, sindica­
listas, comunistas, o militantes 
en nuestras filas, para que dejen 
de lado toda discrepancia. Que 
facilitan por todos los medios la 
Constitución de las Alianzas. En 
definitiva: Que se den cuenta 
profundamente de la importan­
cia que esto tiene para el formi­
dable porvenir de la clase traba­
jadora de España y del mundo. 

Vinos-Jerez-Cofiac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s « a n t i g u a d e « l e r e z 
c z 

¡APROVECHENSE DE LA OCASIÓN! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
C o n e l 2 5 a l 8 0 p o r l O O d e r e b a j a 

i S O L O P O R 15 D I A S ! 

i i i n s ie OHo CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, l O y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres 

M u e b l e s d e t o d a s c l a s e s 
— — — y e s t i l o s — — — 

BENITO CORE AL, 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

Las huestes de Al. Capone se 
apuntan un tanto más 

¡Eureka! Ya han vencido. Ya han 
conseguido lo que desde hace tiem­
po con tenacidad implacable, ve­
nían persiguiéndolos que rastrera­
mente, sin escrúpulos de ninguna 
clase, día tras día conspirando en 
la sombra como los buitres,estaban 
al acecho de la presa que más tar­
de habían de devorar. 

¡Eureka! Ya podéis estar satisfe­
chos de vuestra obra. Ya está sus­
pendido el Alcalde de Lavadoies. 
No lo habéis logrado en ocasiones 
anteriores a pesar de vuestras ar­
tes maquiavélicas y difamantes, 
por ser insuficientes las p uubas 
que aportábais. 

Fué lo sufkiente ahora, asistir 
a un entierro civil, para qu i saliera 
co mada vuestra tan ansiada aspi­
ración. Terrible falta. ¿Cómo se le 
ocurre a un Alcalde socialista asis­
tir a un entierro civil? Es necesario 
no hner uns no i n completa del 
cargo que se ocupa. Eso era bueno 
en los tiempos de la monarquía, in­
cluso en el de la dictadura, cuando 
el Partido Socialista no era más que 
un partido. Hoy ya es dislinto. Hoy 
estam' s en la «Repúb'ica» y a los 
Alcaldes socialistas, les está termi­
nantemente prohibido asistir a ac­
tos de esa naturaleza, incluso en el 
terreno particular. ¿Porqué? Muy 
sencillo. Porque el «Partido Socia­
lista» no es un Partido, es un «En­
tero». Es el «Coco» y como tal hay 
que temerle. 

¿Pero, que se creía V. camarada? 
Es que no sa'ña la «cruzada» que 
se tramaba en contra suya? Es que 
ignoraba que después de haberle 
fracasado todas las tentativas de 
«ensañamiento» lerrouxista-GilRo-
blista, le iban a dejar en paz? ¿Es 
que no ve la «razzia» que esta tai­
fa de... viene haciendo por toda Es­
paña en contra de los Alcaldes y 
Concejales socialistas y republica­
nos, recurriendo a los medios más 
bajos y rastreros? 

Yono puedo concebir que V. pre­
tendiese ser el Benjan ín déla «cru­
zada». Si en vez de asistir a un e i -
tierro de un camarada socialista 
fuese V. a un entierro de un lerrou-
xista o de un cedista, es posible 
que no solamente no se le hubiese 
destituido sinó que se le conce­
diera una condecoración, además 
de un buen artículo en la «buena 
prensa» ensalzando sus virtudes 
de buen ciudadano. 

Pero... era un entierro socialista 
y, mi amigo, eso no es lo mismo. 
Los socialistas no tienen ningún 
derecho dentro del régimen; para 
eso han sido los que más han he­
cho por que éste viniese y se sos­
tuviese, y como este régimen no 
existe ya más que en la imagina­

ción de algunos incautos, he ahí 
las causas de este hecho. 

Tenía que ocurrir. Eran muchos 
los dardos dirigidos a V., querido 
camarada, para que alguno de ellos 
no hiciese blanco. Eran muchos los 
enemigos que V. se había creado 
a su alrededor, por no dejarse lle­
var de la polític i eufórica y rastre­
ra que, a viva fuerza, querían im­
ponerle esos caciquillos que la Re­
pública del 14 de abril no ha queri­
do o no ha sabido exterminar 
como ratas de alcantarilla atasca­
da, y que ahora se yergen bajo la 
bandera de Al. Capone. 

La euforia caciquil de la provin­
cia, que siempre ha tenido su gua­
rida en los lugares más pestilentes 
de la tierra, se apunta un tanto 
más. 

Se ha privado al Ayuntamiento 
de Lavadores de un ejemplar Al­
calde como ningún otro de los que 
han pasado por aquel Concejo. Du­
rante su corta actuación, con su 
política sensata y de daraviden-
cia, ha hecho progresar al pueblo, 
tanto en el sentido económico como 
en ei urbano. Hechos que se pue­
den ver y probar: Durante su ac­
tuación se han abierto muchas vías 
de comunicación. Se construyeron 
mu hos edificios que nada tienen 
que envidiarle a los de Vigo. Se ha 
construido la red de alcantarillado 
y la traída de aguas, etc, etc. 

Se le suspende de Alcalde y de 
Concejal, por asistir a un entierro 
socialista que, por serlo, era civil. 

Y ahora ¿pregunto yo, Sr. Gober­
nador? ¿Porqué en ese caso, si ese 
fué el motivo, no se hace lo mismo 
con el Alcalde de Vigo, que el día 
14 asistió a otro entierro civil, en 
donde iban miles de personas, e 
incluso bastantes «Camisas Rojas»? 

Se argumentará que en ese en­
tierro no ha ocurrido ningún inci­
dente que diese lugar a intervenir 
a las autoridades. 

Es cierto; pero es bien cierto tam­
bién, que en ese entierro tampoco 
iban las fuerzas represivas que pro­
vocaron los hechos acaecidos en el 
entierro del camarada ferroviario 
Soto. 

Esto prueba dos cosas: Primero, 
que al Alcalde de Lavadores se le 
destituyó por el solo hecho de ser 
socialista. 

Segundo: Que los que provoca­
ron los acontecimientos en el en­
tierro del socialista ferroviario, fue­
ron las fuerzas de Seguridad y Po­
licía, mandada expresamente para 
deshacer la manifestación de due­
lo. 

ROBERTO ROSENDO. 
De la Agrupación Socialista 

de Vigo. 

LA VOZ DE 
LOS VECINOS 

Ruidos 
Bigolo, vecino de la calle de 

Michelena, habla y dice. ¿«Qué 
es de lo ordenado y reglamenta­
do, en relación con el escape l i ­
bre y bocinas a los diferentes 
c/í/s/nes de tracción mecánica?. . . 
Porque nada ya tan inaguanta­
ble en la actualidad, como los 
inmensos ruidos que producen 
los tales chismes con sus boci­
nas y escape libre al pasar por 
las calles de la ciudad. En todas 
cuantas horas se les ocurre ro­
dar, es una verdadera tromba 
ciclónica, el ruido que desplie­
gan con el escape libre y con las 
antirreglamentarias bocinas que 
usan.., ómnibus, autos y cemio-
netas de carga, etc., etc. Y no; 
no hay derecho a tanto ruido, 
ni a tanta molestia al vecindario, 
lo mismo a las doce del día, que 
a las tres de la madrugada. Apa­
rato hay, que el cinturón del 
pueblo lo pasa (y que le impor­
ta a él) atronando la población 
de un modo que causa espanto. 
7 como tan ruidoso concierto, 
por innecesario, es evitable, se­
ría de estimar que, por la auto­
ridad que corresponda, viérase 
de corregir a los contraventores, 
al objeto de que la tracción me­
cánica no se empeñe en tomar 
las calles de la ciudad... por otra 
cosa». 

BIGOLO. 

Imprenta LA POPULAR 
Charino, 7=» Pontevedra 

Ideal Cinema 
HOY SÁBADO 

Pasará por ía pantalla la sober­
bia y emocionante producción 

U F A 

T U M U L T O S 
Es una obra de acción desarro­

llada en los bajos fondos 
de París. 

MAÑANA DOMINGO 

O D I O 
Totalmente hablada en ESPAÑOL 

SOCIEDAD ARTÍSTICA 
La Junta Directiva de esta So­

ciedad, acordó dar principio a 1 
curso de Canto, Solfeo y Violín, 
para la enseñanza de los hijos 
de los señores Socios el día pri­
mero del próximo mes de Octu­
bre. 

Se pone en conocimiento de 
los mismos al objeto de que pue­
dan pasar por la Secretaría des­
de el día de hoy, hasta el día 
treinta y uno, fecha en que se 
cierra la matrícula de ingreso de 
ocho a diez de la noche para 
poder inscribir a los hijos que 
deseen obtener dicha enseñan­
za. 

BAR LIMPIAS 
fernaiÉz y leijeiia 

Especialidad en Marisco. 
Ricos Vinos del País y Rivero 

Se sirven Comidas y Meriendas 
a todas horas. 

Tablada, 7. Teléf. %%J 

Biblioteca Pública de Pontevedra


